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S4. JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   Peter Pan, la película

•	No me digas			   ¡Volarás, volarás, volarás!

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Dejad que los niños se acerquen a mí

•	Orar con la Palabra		  Venid y veréis (Jn 1,35-42)

•	Orar juntos			   Ser amigos de Jesús

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo porque ya sé rezar

•	Aprendemos 			   Jesús invita a sus amigos a seguirlo 

•	Cuidamos 			   Llamados a vivir como hijos de Dios 

•	Imitamos			   Rut

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Bendito el fruto de tu vientre, Jesús

•	Compartimos 		�	   Segundo Llorente (OMP)

•	Participamos		�	   Derecho a la alimentación: Guatemala (Manos Unidas) 

•	Celebramos			   La epíclesis y la consagración

•	Mi respuesta



Peter Pan, la película

La película “Peter Pan” (1953), dirigida por Clyde 
Geronimi, Wilfred Jachson y Hamilton Luske, nos 
cuenta la historia de Peter Pan, un niño que no 
quiso hacerse mayor, y que una noche se llevó a 
Wendy y a sus hermanos al país de Nunca Jamás, 
en donde protegía a un grupo de niños huérfanos. 
En Peter Pan, los niños encuentran a ese amigo 
bueno que les saca de su mundo, les enseña a 
volar, a ser libres, y a descubrir que la vida es 
una aventura sin fin. 

Vemos
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Para hablar en familia
 �Ve el video “Peter Pan” (o la película entera de “Peter Pan”) y pregúntales a tus padres:

 �¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
 �¿Qué significa para vosotros este estribillo de la canción “Volar, volar, volar”, que 
se canta al principio de la película?: 

www.e-sm.net/201075_25
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Si goza tu corazón, ¡por los cielos viajarás! 
Y en tu vuelo de ilusión a la luna llegarás.  
¡Y, al verte tan feliz, volarás, volarás, volarás! 
Por las nubes te sentirás libre de tribulación

Y, en el mundo de Nunca Jamás,  
¡todos tus sueños lograrás!
¡Sentirás renacer la ilusión!



4 JESÚS...

No me digas

¡VOLARÁS, VOLARÁS, VOLARÁS! 

Peter Pan fue creado por un escritor escocés llama-
do James Matthew Barrie. El personaje hizo su 
primera aparición en una obra de teatro es-
trenada en Londres el 27 de diciembre de 
1904, llamada “Peter Pan y Wendy”. Ba-
rrie se inspiró en los hermanos Llewelyn 
Davies, amigos de su infancia y juventud, 
para crear a Peter Pan y todo ese mundo 
de Nunca Jamás.

Peter Pan es un niño volador que, acom-
pañado del hada Campanilla, invita a la 
niña Wendy y a sus dos hermanos a visitar 
volando la isla de Nunca Jamás y conocer 
a los niños perdidos que viven con él, con la 
intención de que Wendy sea la mamá de todos 
ellos. En la isla también viven los piratas, liderados 
por el Capitán Garfio, a quien Peter cortó la mano y se la 
dio a comer a un cocodrilo que lo persigue desde entonces. 

Al llegar, los niños construyen encantados una casa para Wendy, 
que ejerce su papel de madre amorosa, contando cuentos, dan-
do medicinas y poniendo normas. Tras varias aventuras en la 
isla, Garfio captura a los niños justo cuando Wendy los había 
convencido, con el enfado de Peter, para volver y ser adopta-
dos por su familia. 

Al enterarse del rapto, Peter acude a rescatarlos y vence a 
Garfio en la lucha final, entregándoselo al cocodrilo. Des-
pués vuelven todos a casa, donde son adoptados, excepto 
Peter, que no quiere crecer y decide regresar a la isla, pro-
metiendo volver para llevarse a Wendy cada primavera.
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 �Es muy posible que al ver la película de Peter Pan sientas lo mismo que yo sentí de niño cuando 
la vi:
 �Que te gustaría poder vivir grandes aventuras como las que vivieron aquellos niños a 
quienes, una noche, Peter Pan sacó por la ventana para llevarlos al país de Nunca Jamás.
 �Que te gustaría tener un amigo como Peter Pan que te enseñe a volar, a ver tu ciudad 
desde el cielo, a recorrer el mundo con plena libertad.
 �Que te gustaría que tantos niños que no tienen padres pudieran también tener un amigo 
como él, que los proteja, y una madre como Wendy, que se ocupe de ellos.

Los adultos fuimos niños como tú, y la historia de Peter Pan nos recuerda que siempre, aunque 
nos hagamos mayores, vive en nosotros el niño que fuimos. Dicen que Peter Pan representa 
a los que siendo niños no quieren nunca hacerse mayores, y a los que somos mayores que no 
queremos aceptar que ya no somos niños.
Pero pudiendo ser eso verdad, creo que lo que nos une a los niños y a los mayores, al recor-
dar el cuento de Peter Pan, es el deseo de libertad, de volar (“volarás, volarás, volaras”, dice 
la canción al poco tiempo de empezar la película). 
En realidad, la historia de Peter Pan no es más que eso, un cuento, un bonito cuento. Y el 
país de Nunca Jamás no existe en realidad, es parte de ese cuento. Pero hay algo que sí es 
real: Todos queremos encontrar a alguien que entre en nuestras vidas y nos lleve a un mun-
do nuevo, mejor que el que tenemos, y que nos quiera de verdad, y que nos enseñe si no a 
volar juntos, sí a soñar juntos, a ser libres, a conocer los secretos de la vida, a saber que sí hay 
un lugar, más allá de este mundo, donde reinarán el amor, la justicia y la paz.

 �Enseguida verás cómo, hace 2000 años, unos pescadores de Galilea se encontraron con alguien 
así, de verdad, y su vida cambió, y con él emprendieron una maravillosa aventura que no tiene 
fin. También yo me encontré con él, y también mi vida cambió. No es un cuento. Es real, y mucho 
mejor que ningún cuento.  

 �¿Quieres encontrarte con él?



Orar con el corazón

Oración inicial 

 Nos santiguamos: �En el nombre del Padre,  
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Dejad que los niños se acerquen a mí”.

 �Memoria de la reunión anterior  
y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �¿Recuerdas cuándo conociste a tu mejor amigo?  
¿Cómo fue, a qué hora, en que situación?  
Hay personas que conocemos desde siempre:  
los padres, los hermanos mayores (los que los tengáis),  
los abuelos… Pero hay también personas importantes  
para nosotros que vamos conociendo en el camino  
de la vida.
 �Los primeros discípulos de Jesús se acuerdan  
muy bien del día, de la hora, de cómo fue,  
de cuáles fueron las primeras palabras  
que le dijeron a Jesús y qué les dijo a ellos Jesús.  
¿Quieres saber cómo fue?
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Dejad que los niños se acerquen a mí,  
pues de ellos es el Reino de Dios. 
Alabad al Señor niños todos,  
alabad el nombre del Señor. 
Que su nombre sea bendito desde ahora 
y por siempre jamás.

www.e-sm.net/201075_26
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Orar con la Palabra

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discí-
pulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: “Este 
es el Cordero de Dios”. Los dos discípulos oyeron 
sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al 
ver que lo seguían, les pregunta: “¿Qué buscáis?” 
Ellos le contestaron: “Rabí (que significa Maes-
tro), ¿dónde vives?”. Él les dijo: “Venid y veréis”. 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron 
con él aquel día; era como la hora décima.

Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los 
dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuen-
tra primero a su hermano Simón y le dice: “Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo)”. Y lo 
llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: 
“Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Ce-
fas (que se traduce: Pedro)”. 

Juan 1,35-42

Escucha la Palabra: Venid y veréis

	

Comenta la Palabra 

 �¿Cómo conocen Andrés, Juan y Pedro a Jesús? ¿Alguien les habla de Jesús? ¿Qué hacen 
para conocerlo? 
 �Le llaman Maestro, pero no le hacen preguntas para que les responda, sino que la única 
pregunta que le hacen es: “¿Dónde vives?”. ¿Por qué hacen esto? ¿Qué buscan en Jesús? 
¿Buscan a un sabio que les instruya? ¿Un jefe que les mande? ¿A un hombre pudiente que 
les dé trabajo? ¿Qué buscan?
 �Veamos qué les dice Jesús: “Venid y veréis”. Es decir, los llama para estar con él.  Y lo mis-
mo les pasó justo después a Felipe y a Natanael (Juan 1,43-51). ¿Entonces qué encuentran 
en Jesús? 
 �Encuentran a alguien que les cambia la vida, como les ocurrió a los que tuvieron una rela-
ción personal con él. 
 �¿Ya has visto lo que le pasó a Zaqueo (Lucas 19,1-10), o cuando se encontró con el para-
lítico (Lucas 5,17-26, con la mujer adúltera (Juan 8,1-10), o con aquella otra mujer que le 
limpió los pies con sus lágrimas (Lucas 7,36-50)? Que se supieron perdonados por Dios y 
cambiaron completamente sus vidas.

�� �¿Y qué le paso a la Samaritana (Juan 4,5-43), o a la hemorroísa (Marcos 5,21-34), o al sor-
domudo (Marcos 7,31-37), o al ciego de Jericó (Marcos 10,46-52)? Que Jesús les mostró 
el gran amor que Dios les tenía. 
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Orar juntos

�� �¿Y cuando se encontró con Marta y María (Lucas 10,38-42)? Que hizo ver a Marta que 
María, al quedarse a hablar con él, eligió la mejor parte. ¿Y cuando murió Lázaro (Juan 
11,17-43)? Al devolverle la vida, les mostró que quien cree en él tiene vida eterna.

 �¿Y qué les pasó a todos ellos, además de que Jesús les cambiara la vida por completo? Que 
no se cansaban de hablar de él a todos los que podían, que no dejaron jamás de anunciarlo. 
 �¿Y tú, quieres también ser uno de estos amigos de Jesús, y hablar de él a todos los que te 
encuentres?

Versículo clave 
“Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?”. Él les dijo: “Venid y veréis”.

Canto meditativo 

 �Cantamos “Ser amigos de Jesús”.

Ser amigo de Jesús es tener un corazón 
tan grande como el suyo y lleno de su amor. 
Donde caben los hermanos, los amigos de la clase 
los niños y los pobres, hermanos de Jesús.

Aplicación a la vida 

 �Uno a uno compartimos si queremos ser amigos de Jesús,  
por qué, y qué vamos a hacer para buscarlo.

Un solo corazón, una sola voz 
 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy,  
lo que más te ha gustado, lo que te ha parecido más  
importante, y cuéntalo en casa cuando llegues.

www.e-sm.net/201075_27



Je
sú

s,
 ¿

q
ui

én
 e

re
s 

tú
? 

Tú
 e

re
s 

el
 M

es
ía

s

Abre los ojos

Aprendemos a rezar, palabra por 
palabra, la oración del Avemaría, con 
la que nos acercamos a la madre de 
Jesús, nuestra madre del cielo.

Rezamos sabiendo que a rezar se 
aprende rezando.

Aprendemos cómo Jesús invita  
a sus amigos a seguirlo.

Nos cuidamos al saber que Dios  
nos llama a vivir en todo como  
hijos suyos. 

Imitamos a Rut, que fue fiel y nunca 
abandonó a su suegra Noemí.

Nos unimos al sacerdote en la misa 
cuando invoca al Espíritu con la 
epíclesis y pronuncia las palabras 
de la consagración.

Con los niños de Guatemala  
reivindicamos el derecho de todos 
los niños a una sana alimentación.

Como el misionerísimo Segundo 
Llorente, descubrimos que la Iglesia 
no conoce fronteras geográficas ni 
culturales.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo porque ya sé rezar 

 �Para rezar, comienza a rezar. Di a Jesús que le quieres. Di a Dios lo que sientes... 
 �Hazlo en cualquier momento del día y en cualquier lugar.

28-29

Jesús, ya sé rezar. 
Es como hablar contigo y decirte que te quiero, 
y escuchar que me quieres y me cuidas.
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Jesús, ya sé rezar. 
Cada día, me acordaré de ti  
al comer, al jugar, al estudiar... 
Y tú te acordarás de mí  
y me ayudarás.

Padre Dios: 
¿Por qué no te puedo ver?  
Pues enséñame a escuchar. 
Y, cuando no te pueda oír,  
enséñame a callar.

Mi oración:
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Aprendemos

Jesús nos invita a sus amigos a seguirlo

• �Jesús eligió a los doce apóstoles para que estuvieran  
con él y para enviarlos a predicar.

• �Jesús llama a todos a seguirlo, amando a Dios  
y a los hombres como él lo hizo.

• �Seguir a Jesús es entregar la vida, como él la entregó. 
• �Es ayudar a todos, especialmente a los más pobres.

54-55

www.e-sm.net/201075_28

Nos gusta tener amigos, convivir con ellos,  
jugar, hacer trabajos juntos y compartir  
nuestras penas y alegrías.
Mientras Jesús vivió aquí en la tierra,  
Ilamó a algunos a vivir más cerca de él.  
Les decía: “Venid en pos de mí” (Mc 1,17). 
Unos no se atrevían a seguir a Jesús y se iban tristes.  
Otros, como los apóstoles, se fiaron tanto  
de su palabra que lo dejaron todo para seguirlo  
y así entrar en su Reino.
Los apóstoles vivían con Jesús.  
Él les contaba cosas de Dios Padre  
porque lo conocía mejor que los maestros  
y sabios de Israel. Él les decía:  
“Vosotros sois mis amigos” (Jn 15,14).
Y los enviaba, de dos en dos, a anunciar a los hombres  
que el Reino de Dios ya estaba cerca.
Una vez Jesús dijo a sus discípulos:  
“Este es mi Mandamiento: que os améis  
unos a otros como yo os he amado”.
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Jesús, queremos seguirte  
y responder a tu llamada  
como lo hicieron  
los apóstoles. 
 

Nos fiamos de tu Palabra, 
queremos ser tus amigos  
para recibir el amor de Dios 
que tú nos traes y así hacer crecer 
tu Reino en esta tierra.

 Lee Juan 15,12-14.
�“Nadie tiene amor más grande que 
el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos si hacéis 
lo que yo os mando”.

 � �Lee Juan 15,16.
�“No sois vosotros los que me habéis 
elegido, soy yo quien os he elegido y 
os he destinado para que vayáis y deis 
fruto y vuestro fruto permanezca”.

 � �Lee Marcos 3,13-14.
�“Jesús subió al monte, llamó a los 
que él quiso y se fueron con él.  
E instituyó doce para que estuvieran 
con él y para enviarlos a predicar”.

 � �Le pedimos a Jesús su ayuda para 
seguirlo y le decimos:

En la Iglesia todos nos ayudamos para seguir a Jesús.
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Cuidamos

Llamados a vivir como hijos de Dios

• �Por el Bautismo estamos Ilamados a vivir como hijos de Dios 
siguiendo a Jesús.

• �Seguir a Jesús es responder a su llamada: amar a Dios y al 
prójimo como Él nos enseña.

• �Por el Espíritu, que vive en nuestro corazón, podemos seguir 
a Jesús y cumplir los Mandamientos.

Deseamos ser felices, querer y que nos quieran 
tener amigos, vivir en familia; que el amor y la verdad  
sean la luz que ilumine nuestro camino.

Dios Padre, por medio de Moisés, dio a su Pueblo  
un Decálogo o Diez Mandamientos,  
que son una luz que señala el camino para amarlo,  
ser feliz y hacer felices a los demás.

Jesús enseñó a vivir estos Mandamientos  
de una forma nueva. Los resumió en dos: 
“Amar a Dios y al prójimo” (leer Mateo 22,34-40). 

Para que podamos cumplirlos con alegría 
y generosidad, sin separarlos nunca, nos dio  
al Espíritu Santo, que actúa en nuestro interior.

Jesús, con la parábola del buen samaritano,  
nos enseñó que todo hombre,  
sea extranjero o enemigo, es nuestro prójimo,  
y tenemos que amarlo. 

Jesús, al dar su vida por todos,  
nos mostró cómo quiere Dios  
que los cristianos amemos al prójimo.

www.e-sm.net/201075_29

92-93
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Los Mandamientos son el camino de una vida libre para amar.

Así nos dijo Jesús  
cómo tiene que ser  
nuestro amor: 

“Os doy un Mandamiento  
nuevo: que os améis  
unos a otros;  
como yo os he amado,  
amaos también  
unos a otros.  
En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos;  
si os amáis unos a otros”  
		  (Juan 13,34-35).

Gracias, Padre, 
porque nos has dado un camino de vida:  
los Mandamientos.  
Con su luz podemos hacer obras de amor:  
dar de comer al hambriento;  
visitar al que esta solo o enfermo;  

consolar al que sufre; 
acoger al que no tiene casa;  
perdonar las ofensas;  
orar por todos.  
Gracias, Padre, porque así somos felices  
y hacemos felices a los demás.
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Imitamos RUT

RUT Y NOEMÍ VIAJABAN DESDE MOAB HACIA BELÉN,  
EL PUEBLO DE NOEMÍ. 

NOEMÍ ERA LA SUEGRA DE RUT, SUS MARIDOS HABÍAN MUERTO. NOEMÍ REGRESABA A CASA  
SIN MARIDO Y SIN HIJOS. RUT QUISO VOLVER CON ELLA. 

CUANDO LAS DOS MUJERES LLEGARON A BELÉN,  
ERA LA ÉPOCA DE LA SIEGA, EN LOS CAMPOS  
SE RECOGÍA LA CEBADA.

Si te parece, voy a acercarme  
al campo a recoger las espigas 

que caigan de la siega.  
Así podremos comer. 

No insistas, Noemí, donde tú vayas yo iré,  
donde tú vivas viviré. Tú Dios será mi Dios.  

Solo la muerte podrá separarnos. 

Rut, tenías que haber vuelto a casa  
de tu madre. No sé qué puedo  
ofrecerte yo, una vieja viuda,  

a una joven extranjera. 
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RUT VOLVIÓ A CASA CON ESPIGAS SUFICIENTES 
COMO PARA HORNEAR UN PAN, QUE ELLA  
Y NOEMÍ COMIERON.

MIENTRAS RUT RECOGÍA LAS ESPIGAS  
QUE QUEDABAN ABANDONADAS LLEGÓ EL DUEÑO 
DEL CAMPO Y SE DIO CUENTA DE SU PRESENCIA. 

BOOZ, QUE ASÍ SE LLAMABA  
EL DUEÑO DEL CAMPO,  
SE ACERCÓ A RUT. 

Es una joven moabita  
que ha regresado  

con la anciana Noemí.  
Nos ha pedido recoger  

las espigas que quedaran  
y eso hace desde  
muy temprano. 

 No vayas  
a otros campos,  

es peligroso.  
¡Quédate en el mío!  

He dado orden de que  
no te molesten,  
para que puedas  

trabajar aquí  
y comer y beber  

de lo nuestro. 

¿Por qué, señor?  
¿Por qué eres  

bueno conmigo,  
no me conoces? 

Me han contado  
lo que has hecho  

con la ya anciana Noemí,  
dejando tu patria  

y tu familia. ¡Que Dios  
premie lo que has hecho! 

¿Quién es esa joven  
que recoge espigas  

detrás de vosotros? 
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Imitamos

SIGUIÓ RUT ACUDIENDO A ESPIGAR  
AL CAMPO DE BOOZ Y ESTE LA TOMÓ  
POR ESPOSA. 

RUT NUNCA ABANDONÓ A NOEMÍ. EL HIJO DE RUT FUE EL PADRE DE JESÉ, PADRE DE DAVID.  
CON ESTE HIJO, DIOS LA BENDIJO Y PUSO LOS CIMIENTOS DE LA CASA DE DAVID. 

DESPUÉS DEL TIEMPO NECESARIO RUT TUVO UN HIJO. NOEMÍ ESTABA MUY CONTENTA.

EL DÍA DEL COMPROMISO TODO LOS ANCIANOS  
Y EL PUEBLO ESTABAN REUNIDOS. 

 �¿Quiénes siguieron a Jesús, dejando su tierra y su familia, como hizo Noemí con Rut?

 �¿Cómo recompensó Dios la fidelidad de Rut? ¿Y la de los discípulos?

¡Sois testigos! ¡Que Dios 
haga a esta mujer como a 

Raquel y a Lía que edificaron 
la casa de Israel! ¡Como a 

Tamar que edificó la casa de 
Judá! ¡Y le conceda que esta 

tierra sea su casa! 

¡Ha nacido  
el hijo de Noemí! 
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Aprendemos a rezar

María, ¡qué bien educaste a Jesús!  
A mí me gustaría ser como él. ¿Me ayudas?

Tú nos trajiste  
un regalo de Dios: 
nos diste a tu hijo, 
Jesús, Salvador.

Jesús: 
¡Cuántas cosas aprendiste 
de tu madre, María.  
Ella te dijo que Dios es nuestro Padre 
y te enseñó a rezar. 
Ella te ayudó a amar a todos, 
sobre todo a los más pobres.

¡Tú eres bendito, Jesús!

Bendito el fruto de tu vientre, Jesús

46
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Compartimos

Misionerísimos: Segundo Llorente, un misionero en el Polo Norte

Segundo Llorente (1906-1989) siempre quería “más” y no se conformaba con lo que 
hacían todos. Por eso quiso ser misionero en el sitio más difícil del mundo. En esa 

época, el papa Pío XI había dicho que la misión en Alaska “era la tarea más heroi-
ca en la Iglesia”, así que Segundo se lanzó: era allí donde debía ser misionero. 

Antes de partir, fue al médico para comprobar si podría aguantar el vivir en un si-
tio tan duro, donde las temperaturas pueden bajar hasta más de 50º bajo cero. 

Tras examinarle, el médico dijo: “Si alguien puede resistir el frío de Alaska es 
este boxeador”, porque Segundo era muy, muy fuerte. 

Con 28 años, Segundo era ya sacerdote y había cum-
plido su sueño de ir a Alaska para hablar de Jesús a los 
esquimales, algo que no le resultó nada fácil. Con el 
tiempo, y a medida que les iba conociendo más, llegó 
a querer muchísimo a los esquimales. Soportó innume-
rables sacrificios por ellos, incluso cogió varias veces 

los piojos por estar a su lado (allí no es tan fácil como aquí poder lavarse). Los esquimales 
también le quisieron mucho y hasta lo eligieron diputado suyo en el Congreso de USA. 

Mientras él les daba catequesis, los esquimales le contaban cómo abrigarse para sobrevivir 
al frío, o cómo hablar a los perros que tiraban de los trineos. De hecho, una vez estuvo a 
punto de morir congelado, y se salvó gracias a los perros, que lograron sacarlo a flote. Los 
perros siempre le ayudaron mucho, y se convirtieron en grandes amigos. 

En los días de más frío, la gente no podía salir de sus iglús. Por eso, el padre Llorente pasó 
mucho tiempo completamente solo en la inmensidad de Alaska. Pero esa soledad no le 
asustaba: él decía que le había ayudado a encontrarse con Dios. A veces, en las largas y frías 
noches, pasaba horas ante el sagrario rezando, y si se aburría, le decía al Señor: “¿Dónde voy 
a estar mejor que aquí?”. Allí, en esa “blanca soledad”, había encontrado su sitio.  

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”? 

 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has elegido:

VALIENTE     PACIENTE      ORANTE
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Participamos

“Combatir el hambre, tarea de todos” (Manos Unidas, 1986)

www.e-sm.net/201075_31
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Derecho a la alimentación: Guatemala   

• �¿Alguna vez has pasado hambre? ¿Qué sentiste?
Me llamo Chimo tengo 8 años y mi hermano Miky, 11.  
Vivimos en el basurero de Cobán (Guatemala),  
rodeados de los camiones que llegan continuamente  
para tirar los desechos de la ciudad; recogemos latas,  
papel, botellas de plástico y aluminio para venderlas  
y conseguir, a duras penas, algo de comida y poder sobrevivir. 

Jugamos y trabajamos entre los desperdicios y la basura.  
Nos llaman “guajeros”. Como nosotros viven miles de niños y niñas. 

• �¿Recuerdas dónde vive Chimo y qué hace?
• �¿En qué se diferencia tu vida de la suya? ¿Tiras comida?  

 �La familia de Chimo es extremadamente pobre,  
tiene menos de un euro al día para vivir, pasan hambre.
• �¿Qué haces con un euro? 

“Una de cada nueve personas de la población mundial,  
se acuesta todas las noches con el estómago vacío”.

Jesús nos dice: “Dadles vosotros de comer” (Mt 14,16)  
Y… ¡compartiendo, se obró el milagro! 
En el Padrenuestro rezamos:  
“Danos el pan de cada día” (Mt 6,11)

Chimo es el mismo Jesús que tiene hambre, es tu hermano. 

• �¿Qué panes y qué peces tenemos, cada uno de nosotros,  
para compartir con los que pasan hambre?

• �Piensa qué puedes hacer tú para que, muchos niños que  
pasan hambre como Chimo, puedan comer. Haz un compromiso.
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Celebramos

Epíclesis y consagración

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �Antes de la consagración del pan y el vino, el sacerdote invoca 
al Espíritu Santo, para que estos dones que presentamos se 
conviertan en el cuerpo y la sangre de Cristo. A esta petición la 
llamamos “epíclesis”. Ninguna oración sería eficaz si no es por 
la acción del Espíritu. 

• �En la consagración, se renueva la entrega que el mismo Cristo inició en la Última Cena 
cuando, con el pan y el vino, ofreció su cuerpo y su sangre y se lo dio a los apóstoles. Y les 
encargó conmemorar ese momento tan especial. 

• �Estas palabras son el punto más destacado de la misa. Jesucristo se hace realmente pre-
sente su paso de la muerte a la resurrección.

 �¿Qué emociones tenemos en este momento?

La admiración. Jesús quiere quedarse en el pan y el vino, que se convierten 
en su cuerpo y en su sangre. Quiere quedarse en medio de nosotros para se-
guir amándonos y alimentándonos. Eso provoca una gran admiración.

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?
El sacerdote junta las manos y dice:
A Ti, Dios y Padre nuestro, te pedimos que nos  
envíes tu Espíritu para que este pan y este vino 
sean el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, Nuestro 
Señor. El mismo Jesús, poco antes de morir, 
nos dio la prueba de tu Amor.
Cuando estaba sentado a la mesa  
con sus discípulos, tomó el pan, 
dijo una oración para bendecirte y darte gracias, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciéndoles:
Tomad y comed todos de él, porque esto es  
mi cuerpo, que será entregado por vosotros.
Muestra el pan consagrado y todos aclaman:
¡Señor Jesús, tú te entregaste por nosotros!

Después toma el cáliz y prosigue:
Después, tomó el cáliz lleno de vino  
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo:
Tomad y bebed todos de él, porque este es  
el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva  
y eterna, que será derramada por vosotros y por 
todos los hombres para el perdón de los pecados.
Muestra el cáliz al pueblo, mientras todos aclaman:
¡Señor Jesús, tú te entregaste por nosotros!
El sacerdote prosigue:
Y les dijo también: Haced esto  
en conmemoración mía.



Mi respuesta

•	 Solo rezando se aprende a rezar. ¿Y tú, ya sabes rezar?

_____________________________________________________________________________

•	 �Todos aquellos que conocieron a Jesús sintieron su atracción y su llamada a seguirlo. 
Pero no todos se atrevieron a seguirlo, ¿y tú?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Quiénes son hijos de Dios? ¿Qué significa ser hijos de Dios? ¿Te sientes un hijo amado 
por Dios Padre?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué podemos aprender de la fidelidad de Rut a Noemí?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Por qué en la oración del Avemaría decimos “bendito el fruto de tu vientre, Jesús”?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué puedes aprender del Padre Llorente?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Ocurre algo extraordinario en la misa en el momento de la consagración? ¿Qué es?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos, si hoy hay niños 
en el mundo que pasan hambre, y qué les parece esto. ¿Sabes que si fuéramos de verdad 
generosos podíamos acabar con el hambre en el mundo? Habla de ello en casa y a ver qué 
te dicen. 
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